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DESAYUNO EN LA GASA DE CAMPO. 

UN AMOR EN PROVINCIA. 

I 

iv 
Pasó Teresa una noche muy agitada, y al 

asomar la aurora bajó al gabinete del padre de 
Demóstenes, cogió un libro y fué á sentarse á 
orillas del mar. Leia en voz alta aquella admi­
rable elegia del Lago, cuyo estilo apasionado ha 
sido con frecuencia iutérprete de amores, que 
hubieran temido ser reve'ados con espresiones 
menos poéticas. Vino á interrumpir su lectura 
ruido de pasos, volvió el rostro, descubrió á De­
móstenes y se turbó visiblemente, disimu'ad, 
señorita, acaso soy indiscreto en impediros que 
leáis vuestras oraciones matutinas, la dijo De­
móstenes en tono pintoresco.—Hago loquecor-
responde á mi edad, respondió Teresa con ma­
liciosa, risa.— ;Ah! esclamó Demóstenes con 
asombro ¡Ya sé loque leí! Lamartine!! ¡Él Lago\ 
¡oh! el Lago es mi composición favorita! Cuán­
tas veces la he declamado y tomando el libro 
de manos de Teresa, se puso á recitar con so-
bradoarteaquellas hermosas estrofas, que acom­
pañadas del murmullo de las olas y • n aque'la 
hora matinal y silenciosa, vibraron aun mas es­
cogidas en el alma de Teresa. El poeta era quien 
la cautivaba, mas sin que fuese dueña de evi­
tarlo , atribuía parte de su emoción al hechizo 
de la voz de Demóstenes. En breve imaginó que 
aquellos sonoros versos traducían sentimientos 
que á su interlo utor no le era n desconocidos, y 
que si los recitaba con tauta verdad consistía en 
que eran el eco de su corazón. Al oír la última 
estrofa saltaron algunas lágrimas de los ojos de 
Teresa. Encantado dei efecto que creia haber 
producido, dijo.—¿No es verdad que es una poe­
sía escelente recitándola de este modo ? ¿Queréis 
ahora algún trozo c'e una trajedia de Raciui? es­
cuchad la declaración de Nerón á Junia y cree­
réis oír áTalena! Pasóse á declarar con cierta ha­
bilidad instintiva esos versos inalterablemente 
bellos del principe de los trájicos. 

Teresa le oia con éxtasis, porque toda compo-
s,cion sublime la conmovía: la recitó después 
muchos fragmentos de nuestros mejores poe-

as. Puso ella entonces en las nubes su buen 
usto y su talento. 
Se pasearon juntos por largo tiempo en la 

daya y en el bosque de pinos. A la hora del des-
yuno vino á anunciarles la rebumbante voz de 
A. Armand que ya les aguardaban en la mesa. 
Ugo turbada Teresa pasó por delante de su her-
nanosín hablarle, y fue á reunirse con sus com­
ineras. — ¿Sabéis que vuestra hermana es en-
¡aotadora? dijo Demóstenes á su cuñado. — Ya 
o creo!, respondió sencillamente el honrado ne­
gociante: es la mas linda de todos estos con­
gruos , y tiene un talento que asombra: no sa-
)emos dónde lo ha adquirido. —Sí, con efecto, 
su talento es cosa sorprendente. — Ya se la har 
jresentado escelentes proporciones, mas no s€ 
lasará sino con un hombre de categoría y de re­
conocido mérito. 

En este momento entraban en el comedor.— 
íCon que asi os hacéis aguardar, sen r Parisién 
se? dijo Mma. Delvil en tono de broma. —Vues 
tra hermana tiene la culpa, respondió Demóste­
nes con una sonrisa galante que se dirigía a. Te-
resa. 

— ¿De veras? replicó Mma. Delvil con segu-
ridad. — Sí señora, me he distraído recitándole 
hermosos versos; y los sentía con tal ¡ntencioi 
que animaba mi escaso talento. — Ya lo habia y 
previsto, dijola madre de Demóstenes; no podei 
menos de entenderos, porque tenéis unas mis 
mas inclinaciones. — Entonces, caballero, dijo 
Mma. Delvil algo irritada, aprobáis que la ¡ma* 
ginaeion de tina joven se nutra con novelas y 
poesías. — Vaya, vaya, hermana mia, el amor á 
los libros no desconcierta tanto como otros amo­
res, dijo M. Armand, riéndose con íoda su alma. 
Mma. Del vil lanzó á su hermano una mirada de 
desdeñosa soberbia, y continuó dirigiéndose á 
Demóstenes.—«¿Tienen mucho partido en Paris 
las mugeres entendidas? — Tienen partido las 
mugeres dotadas de suficiente mérito para cono­
cer el nuesiro, repuso Demóstenes con fatuo or­
gullo. — ¿Nada mas que para eso? preguntó Te­
resa con intención marcada.» Le cortó visible­
mente semejante apostrofe, y para salir de aquel 
apuro, se.espresó de nuevo en manifestarse ama­
ble con la joven. Su amor propio estaba en jue-

go: decíase que era la mas linda de aquellos con­
tornos, y aun no había cumplido diez y ocho 
años, ya la citaban todos por su talento. No era 
una prueba de superioridad que debia envane­
cerle, poseer aquel juvenil corazón á la primera 
entrevista, y verse amado de tan graciosa criatura? 
En la tertulia de la noche anterior le atrajo algún 
tanto la coquetería de Mma. Delvil, mas cuando 
vio á la luz del dia aquellas gracias de treinta años 
cerca de la fresca hermosura de Teresa se acusó 
de pésimo gusto. 

Por otra parte el recuerdo de los rancios hechi­
zos de Leocadia le hizo todavía mas propenso á la 
reducción de la juventud: conocía que ser ama­
do de Teresa después de haberlo sido de la racio­
nista era una brillante rehabilitación, necesaria á 
su amor propio. Siendo tal la situación de su al­
ma no se ocupó sino de la joven: Mma. Delvilen-
vejecia de despecho. Después de desayunarse se 
retiró á su aposento para mudarse de vestido, pre­
sumiendo que el trage de mañana no había cau­
sado efecto, Teresa pasó a la biblioteca á donde 
la siguió Demóstenes: ella le habló de nuevo de 
París: entretuviéronse largo rato e » sabrosas plá­
ticas. En el discurso de Demóstenes se adver­
tía un vivo interés merced á los recuerdos de 
cuanto hflbia visto, el de la joven era naturalmen­
te superior, tierno é ingenioso. Vino á interrum­
pirles el ruido de un earruage, que se acercaba 
á la casa de campo: Demóstenes miró por la reja 
y lanzó un grito de sorpresa y cusi de espanto: en 
aquel earruage cada vez mas cerca acababa de re­
conocer á Leocadia. 

("Continuará) 

' R E V I S T A DE TEATROS. 

Boletín Estrangero—Ea el seguudo teatro 
francés se ha estrenado una comedia en cinco 
actos y en verso titulada La escuela de los Prin­
cipes, original de M . Luis Lefebre. Por desdi­
cha del autor ninguno de sus personages proce­
de como cumple á príncipes y á cortesanos: no 
carece de energía la versificación, pero su estil 
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es áspero é incorrecto á veces, sirviendo'solo 
para fo mar sonoras tiradas de versos sobre una 
bagatela: el éxito ha sido tan frió como la con­
sulta. 

También se anda con dramas de grande apa­
rato escénico el teatro del Ambigú cómic>. Aca­
ba de estrenarse en él una producción en que hay 
tabernas, cuevas, ladrones, asesinos, gente que 
se ahoga, y horcas y cuchillos. Lo que mas ha 
llamado la atención ha sido las decoraciones poa 
lo variadas y pintorescas. 

ESTUDIOS HISTÓRICOS. 

L U T E R O. 

Martin Lulero, creador de una religión de 
príncipes v de magnates, era hijo de un hombre 
del estado" llano. En pocas palabras refiere, su 
historia con esa jactanciosa humildad que nace 
de una vida de victorias. 

«He conversado á menudo con Melancton y le 
«he referido mi vida punto por punto. Mi padre 
«era un hombre del estado llano: mis abuelos 
«pertenecían á la misma clase: mi padre se diri 
«gió á Monfeld, donde se hizo minero, y donde 
«yo vi la luz del mundo. Aun no estaba escrito 
«entonces en las estrellas"si yo habia de ser ba-
«chiller, doctor, <¡kc. ¿No sorprendí á las geptd 
«metiéndome fraile? ¿No las asombré después 
«ahorcando los hábitos"? Por cierto que le di á 
«mi padre un gran disgusto. Luego me casé con 
«una monja que se habia escapado de su conven­
cí to: tuve dos hijos : me así de las greñas con el 
«papa. ¿Quién ley ó esto en las estrellas? ¿Hubo 
«alguno capaz de anunciar que ocurrirían tdles 
«sucesos?» 

Nacido Latero en Eisleben el 10 de noviembre 
de 1483 y enviado á la edad de seis años á la es­
cuela de Eisenach , cantaba de puerta en puerta 
para ganar su sustento. «Yo también fui un infe­
liz mendigo, dice , y recibí mi pan á las puertas 
de las casas.» Tuvo lástima de él una señora ca­
ritativa, Ursula de Schwt-ckar, é hizo que le edu­
casen: entró en la universidad de Erfnrth el año j 
de 1501: allí, niño, pobre y oscuro, dio principio 
á esa nueva era, que con las calamidades y mu­
danzas que trajo por fruto le hizo imperecedero 
en la memoria de ios hombres. 

Al principio se dedicó Lutero al estudio del 
derecho, mas á poco le tomó aversión y se ocupó 
de teología, de música y de literatura : vio á un 
compañero suyo muerto de un rayo, hizo voto á 
santa Ana de meterse fraile, y el 17 de julio de 
1505 entró de noche en el convento de Agustinos 
de Erfurth: se encerró en el claustiocon un Vir­
gilio y un Plauto para cambiar el mundo cris­
tiano. 

Dos años después fué ordenado de sacerdote. 
«Guando dije mi primera misa estuve á junto de 
desfallecer, porque no tenia fé ninguna.» Lutero 
se dirigió á Roma con el firme propósito de sus­
tentarse en sus creencias. 

Allí encontró la incredulidad sentada sobre el 
sepulcro de san Pedro y el paganismo resucitado 
en ti Vaticano. Julio II, ceñido el cascu, no de­
liraba sino batallas, y los cardenales ciceronianos 
de estiio, se babian transformado en poetas, di­
plomáticos y guerreros. Próximo el papazgo á 
hacerse Gibelino habia abdicado , sin apercibirse 
de ello, la autoiidad espiritual; convirtiéndose 
en nríncipe á semejanza dedos demás soberanos, 
habia renunciado el pontífice á figurar como re 
presentante de la república cristiana: se habia 
desprendido de aquel terrible triiunado de los 
pueblos, de que por la elección popular se halla­
ba investido- Nada de esto vio Lutero; contem-
pió las cosas mas en miniatura y regresó á Ale­
mania escandalizado tan solo del ateísmo y las 
costumbres de la corte de Roma. 

A Julio II le sucedió León X , rival de Lutero: 
aquel siglo se dividió entre el papa y el fraile: 
Lutero le impuso su poder y Leun X su nombre. 

Se trataba de dar cima á la Basílica de san Pe­
dro: se carecía de recursos. Sin poseer la fé que 
en la edad medía hacia que brotasen tesoros, se 
acordó la corte de Roma del tiempo en que la 
cristiandad contribuía con sus limosnas á la cons­
trucción de catedrales y abadías. León X mandó 
que en Alemania vendiesen ios dominicos las in­
dulgencias que antes vendian los agustinos. L u ­
lero, vicario provincial de estos, clamó contra el 
abuso de las indulgencias. Se dirigió al obispo.de 
Brandebourg y al arzobispo de Mayeuse: del pri­
mero obtuvo una respuesta evasiva y del segundo 
ninguna. Entonces propuso públicamente las te­
sis que pretendía sostener contra las indulgen­
cias. Alemania se puso en movimiento. Tctzel 
quemó las proposiciones de Lutero: los estudian­
tes de Witemherg quemaron las proposiciones de 
Tetzel. Asombrado de su triunfo hubiera retroce­
dido LuUro de buen grado. 

León X oyó á lo lejos un ruido que se eleva­
ba aileode los Alpes, un rumor suscitado en el 
país de los Bárbaros y dijo, «rivalidad de frailes». 
Los atenienses se burlaban dedos bárbaros de 
Macedonia. La afición á las letras del príncipe de 
la iglesia le impunia mas altas con«id-raciones: 
consistía su dictamen en que Lutero era un be­
llísimo ingenio. «Fra Martino havevaun beílísi-

loiS ingenio. Con todo por complacer á sus téolo-

I" gos, intimó al bellísimo ingenio el mandato de 
presentarse en Roma. 

Lutero, fuerte con el apoyo del elector de Sa­
jorna, eludió aquel precepto. Citado á Ausburgo 
compareció alli con uu salvoconducto del empe­
rador. Disputó con el legado Cayetano de Vio: no 
se entendieron: jamas se entendían en aquellas 
justas de palabras. Lutero apeló al papa mejor 
infortunado; él mismo confiesa que á no ser tan 

' altanero el legado se hubiera rendido porque á la 
! sazón no veia bien á las claras los errores del su-
' mopontífice. 

Leí n X solicitó del elector de Sajonia la en-
trega de Lutero.- se resistió Federico ; y sosegado 

: Lutero escribió al papa; «Pongo por testigos á 
i «Dios ya los hombres. Lo que nunca he inten-
; «tado, ni tampoco intento ahora, tocar á ¡a i°Íe-
| «sia romana , ui á vuestra santa autoridad. Re-

«conozco sin restricción alguna que es a iglesia 

«es superior á todo, V que no puede otorgarse 
«preferencia á nada de lo que existe e n la tierra 
«y en el cielo, si no es á nuestro señor Jesu­
c r i s t o . » 

Aun había sinceridad en Lutero, aunque las 
apariencias estaban en contra suya, pues al mis­
mo tiempo que se esplicaba asi con el papa le de­
cía áSpalatíno. «Ignorosi el papa ese! aute-Cris-
toó el apóstol del ante-Cristo.» Poco después pu­
blicó su libro del cautiveriode Babilonia. Alli de­
clara que la iglesia está cautiva, Cristo profanado 
en la idolatría de la misa, desconocido en el dog­
ma de la trabsustanciacion y prisionero del papa. 

Tratando de demostr. r que sus ataques se di­
rigían mas al papazgo que al papa, le decía á 
León X en otra carta: «Forzoso es, ilustrísimo. 
«padre, que otra vez me acuerde de tí. T u re-
« nombre por los hombres de letras, tu vida sin 
«tacha, bastarían á ponerte á cubierto de todo 
«ataque. No soy tan necio que te censure cuando 
«no hay persona que no te alabe. Te considero 
«corno á otro Dancel en Babilonia: he protestado 
«de tu inocencia. Sí, caro León , te comparo á 
«Daniel en el lago , á Ezequiel entre los escor-
«phnes . ¿Qué puedes tú solo contra tales mons-
«truos, aunque se te agreguen tres ó cuatro car-. 
«denales sabios y virtuosos? Seriáis infalible­
mente envenenados si procurarais remedio á ta-
«maños males... Adiós, corte de Roma, pere­
ciste.» 

Hace mas de tres siglos que esta predicción 
salió de boca de Lutero y la corte de Roma exis­
te todavía. 

fContinuará.J 

C O M U N I C A D O . 

Sres. redactores de la Revista de Teatros. 
Muy señores mios: en el Nuevo Avisador de 

ayer he leído el anuncio de un poema titulado la 
Hispálida, del cual se dice que obtuvo el primer 
accésit entre las 37 composiciones presentadas en 
el Liceo para optar al premio propuesto por - el 
señor Salamanca,» y como yo sea autor de una de 
las cuatro composiciones que merecieron en el 
certamen una calificación distinguida, me impor­
ta consignar que el tal anuncio está equivocado, 
pues en el acta del certamen leida públicamente 
en la noche de la adjudicación del premio, no 
cjnsta que los jueces hubiesen establecido prefe­
rencia de ningún género á favor de una de ellas, 
y si dicho pcema fué la primer composición nom­
brada de las cuatro, se debió evidentemente á 
que en la enumeración de ellas forzosamente ha­
bian de estar unas antes de otras. 

Acaso la composición del señor Retes sea la 
mejor de las mencionadas cuatro, y aun es de 
creer asi, atendidas las bellas disposiciones del 
autor; p ro dt 1 acta del certamen no resulta qne 
hubiese semejante primer accésit, y la verdad 
debe estar siempre en su lugar. 

Queda de Vds. su atento y seguro servi­
dor Q. B. S. M. 

LEOPOLDO AUGUSTO DE CUETO. 

CRUZ. 

A la» siete y media de la noehe. 
S. T\I, la Reina y su augusta hermana 

la Serenísima Sra. Infanta se dignarán 
honrar con su presencia la nuera aper-' 
tura del teatro, á cuyo efecto se ha dig- j 
nado S. M. elegir la acreditada coni­
dia en cinco actos y en verso original 
de 1). Manuel Bretón de los Herreros 
titulada-

EL PELO DE LA DEHESA. 

fERSOKAGES. ACTORES. 
£ l ¡ J a . , , Sras< i'evai, 
Marquesa.'.'.'.'.' Sampelajo. 
Juana Lapaerta. 
Dono Frutos Sres. L ^ M . 
M Remigio C a l a m a r 
Don Miguel l£*¡Jg*¿¿ 
Criado.. Cahamaor (D.H.) 

Intermedio de baile nacional. 
Terminando la función coa el 

°! ' DIABLO COJCKLO. 
ÍUeti lid oTR»q < noUfbvrnsi^í-»» 

w T E A T R O S . 
Juguete cómico original de don Temas, 

Rodriguéis Rubí. 
Estará el teatro iluminado. 

PRINCIPE. 

A las siete y media de la noehe. 

1. * Sinfonía á completa orquesta. 
2. ° Decimaseptima representación Je la 

comedia núes a, y en cuatro actos, y en ver­
so, original de don Tomas Rodríguez Rubí, 
titulada 

LA RUEDA DE L A FORTUNA. 

PERSOKAGES. ACTORES. 

Marquesa. . . . . Srag. Diez. 
< ' ' a r a Lamadrid. 
IMronila. . . . . Llórente. 
Z , c u o n . Sres. Romea (!). J.) 
G j I l < l e ) b ' i Roñica {*>. F. ' 
D l u l u u • Sobrado. 
Míiun,¡#. . . . . Guzm. (L>. A. 

Keen. 

f 

D. Diego Noten. 
tíeen. . . . . . . Pérez. 

!

García. 
París. 
Sánchez, 

i Lledo. 
ü S i e r e s " i Ornero. 
Portero. . . . . . Fernz (D. J.) 

3. ° Baile nacional á ocho. 
dt.° Terminará el espectáculo con un 

divertido saínete. 
En todos los intermedios tocará la or­

questa piezas escogidas de óperas y Walses 
j e Straus. 

CIRCO. 

A las siete y media de la noche. 

NORMA. 
/II|> RRM» íibXfl'y^ MiTtípJ .3j¿l!*4'U:*lUfi1 

Opera seria en dos actos-
Desempeñada por las señoras Vdló di 

Ramos y Garibjldi, y los señores Sínico | 
Rcguer. 

TEATRO DE LAS TRES MUSAS, 

Siio en la plazuela de la Ce-
oada núm. 96 cuarto princi­

pal. 

Hoy no hay función. 
NOTA. Mañana domingo 22 se pondrá 

en escena la comedia de especiado en 
3 actos, cuyo titulo es: 
EL HOMBRE D E LA SELVA NEGRA. 

En laque se ejecutará un vistoeo bai ¿ 
por u3ios niños,, y acomodándose á Jo pe­
queño del local se decorará lo mejor po­
sible. u i j O O L ' B uibiía 

Seguirán unas boleras; y terminara el 
todo de la función con un divertido saí­
nete. 

Los precios de entrada y localidades s s 

anunciaran por los carteles. 

IMPRESTA- DE B01X. 
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